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EL CAPITÁN CRISTÓBAL DE ROJAS, 

PRÓLOGO. 
De interés indudable y gran importancia es para 

la humanidad el estudio profundo y reflexivo de ios 
hechos ocurridos en los tiempos que pasaron, y la 
contemplación atenta y minuciosa de ellos despierta 
en el ánimo encontrados sentimientos y vehementes 
deseos de conocer en todos sus pormenores, no sólo el 
modo de ser de las precedentes generaciones, sino la 
vida y hechos de los hombres que en la sucesión de los 
tiempos han acometido empresas heroicas, ó merito
rias, prestando con ellas grandes servicios á sus seme
jantes. El nombre de estas celebridades corre de boca 
en boca, hasta llegar á las del vulgo, que no satisfe
cho, generalmente, con que las cosas sean como han 
sucedido, adorna y engalana la verdad histórica has
ta tal punto, que apenas si se la ve asomar tímida
mente la cabeza por el escote del vestido. Sobre todo", 
si el varón ilustre es uno de esos guerreros famosos 
que aparece cercado de la ruidosa y brillante gloria 
militar, entonces el entusiasmo no tiene límites; to
dos son capaces de imitar sus hechos; su nombre es 
pronunciado á la vez con fruición y cariñoso respeto, 
y basta oírle para que todos le conozcan y se crean con 
sobrada aptitud para reseñar la historia del que le 
llevó en vida. Los hombres que poseen una regular ins
trucción, llegan á conocer el nombre de un poeta 
célebre, de un orador elocuente, ó de un artista de 
genio, cuando llama la atención y ocupa un puesto 
en la historia, y aunque á decir verdad, el número de 
los admiradores de éstos no es tan grande como el de 
los que elogian y ensalzan á los célebres capitanes, 
aún les queda el no escaso de todos aquellos cuyo co
razón late con entusiasmo leyendo un bello poema, 
oyendo un discurso pronunciado con verdadera elo
cuencia, 6 contemplando una hermosa estatua, un 
fresco valiente, ó un cuadro notable. 

Pero además de los grandes capitanes, famosos 

poetas y célebres artistas, han cruzado este mu n -
do algunos hombres, para los cuales la historia no 
guarda más que silencio, y que, sin embargo, son 
dignos de imitación y acreedores á respetuoso agra
decimiento por parte de los que les hemos sucedido. 
Y no es mi ánimo, al hablar de esta manera, aludir á 
personajes secundarios de la historia, cuya vida y ac
ciones, una vez conocidas, han servido para comple
tar el estudio de otros hombres más importantes, y que 
por tanto, no ocupan un lugar en el inmenso edificio de 
la historia por pierecimientos propios, sino por la es
trecha unión en que, las más veces por causas agenas 
á ellos mismos, han vivido históricamente con otros 
más principales y de sobresalientes méritos. Pienso y 
no más, en tantos hombres modestos, de mérito tan 
indisputable como poco conocido, que consagrados 
en esta vida al cumplimiento de su deber, han logra
do distinguirse entre sus compañeros, ya en el ger -
cicio de su profesión, ya aumentando el caudal de sus 
conocimientos, contrayendo siempre méritos indis
putables, á pesar de los cuales yacen la mayor parte 
en olvido perpetuo, habiendo desaparecido de este 
mundo sin que la humanidad tenga noticia de ellos, 
y esto, sobre todo, en lo que á las ciencias exactas 
atañe, sucede más particularmente en España, doa-^ 
de por modestia ó desidia, la ciencia del ingeniero, 
como todas las que de la Matemática proceden, jamás 
han sido tan estimadas, ni miradas con el aprecio 
que las demás; y abandonado su cultivo exclusivamen
te á unos pocos soldados y á unos cuantos frailes, casi 
es enteramente desconocida la memoria de los varios 
españoles que han trabajado y adelantado algo por 
este camino. 

No hay que pensar que el vulgo, ni las personas 
de una regular instrucción, ni aun las muy instruidas, 
pero ajenas al conocimiento de las ciencias exactas, 
hagan nada por desenterrar del olvido en que están 
sepultadas las memorias de los antiguos ingeniefns', 
aun los que seguimos sus huellas ejerciendo su mis
ma facultad, acostumbrados á la perfección que hoy 
alcanza la ciencia, no nos cuidamos, por regla gene
ral, de averiguar los pasos y caminos que para ello 
ha seguido, ni los nombres y obras de los primeros 
escritores que la ilustracon, y si por ventura llega-
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mos á conocerlos, no apreciamos sus escritos en lo 
que valen, por parecemos triviales y hasta inocen
tes, confundiendo lastimosamente el mérito de sus 
autores, dadas la época en que escribieron y los co
nocimientos que sobre aquella materia poseían sus 
contemporáneos, con la estimación que hoy alcanzan 
sus doctrinas, sin hacernos cargo de que los escritos 
de los hombres más célebres en cualquier rama del 
saber humano, son de poca utilidad práctica después 
que con tiempo y trabajóse ha perfeccionado la cien
cia en que se distinguieron, y que hoy no hay más 
término de comparación para juzgarlos que el valor 
de las obras de sus/contemporáneos, ó lo que es lo 
mismo, conocer profundamente la historia de la cien
cia y apreciar dentro de ella á cada cual por los ser
vicios que en su tiempo la haya prestado. 

Siendo el Capitán Cristóbal de Rojas, el primer 
español que enseñó públicamente los principios fun
damentales de la fortificación moderna, y el primero 
también que escribió é imprimió un libro en caste
llano sobre ciencia tan necesaria, además de otros 
servicios que como soldado é ingeniero prestó á su 
patria en diferentes ocasiones de paz y guerra, der
ramando su sangre y aventurando su vida por ella en 
más de una; proyectando y construyendo obras tan 
importantes como las fortificaciones de Cádiz y Gi-
braltar y evacuando con notable acierto numerosas y 
variadas comisiones en Europa y África durante los 
25 años consecutivos que empleó en su servicio; creo 
firmemente que el Cuerpo de Ingenieros del Ejército 
le debe reconocimiento y gratitud, hasta cierto pun
to interesados, pues nadie más que él ha de heredar 
la gloria de que sean bien conocidos los servicios que 
hiciera á la nación tan distinguido Capitán, y lo que 
con sus obras contribuyó al adelantamiento de la for
tificación en España; que su nombre y su retrato de
ben figurar de hoy más entre los de nuestros inge 
nieros célebres, y finalmente, que su memoria mere
ce sacarse del olvido donde yace sepultada con otras 
igualmente apreciables y dignas de mejor fortuna. 

He aquí expuestas las razones que me han impul
sado y el objeto que me he propuesto al escribir este 
libro; al hacerlo he procurado ante todo mantener mi 
espíritu libre y desapasionado, afirmando la verdad 
de los hechos, las más veces en documentos origina
les, generalmente inéditos; otras en el testimonio de 
autores contemporáneos, procurando siempre decir 
toda la verdad sin ocultar ni desfigurar los menores 
incidentes, aun á riesgo de hacer prolija la narra
ción. Parco en mis conjeturas, doy lo probable ó v e 
rosímil como tal y confieso mi ignorancia, sin pro
curar atenuarla en lo más mínimo, siempre que ca
rezco de datos ciertos para fundar un juicio, ó expli
car OH acontecimiento. 

Hechas estas prevenciones y dando fin á este pró

logo, entremos en materia, áver quién fué y qué hizo 
en este mundo el Capitán é Ingeniero CRISTÓBAL DE 

ROJAS. 

CAPÍTULO PRIMERO. 

Patria de Cristóbal de Rojas.—Origen de este apellido y hombrea célebres qne le 
han naado.—Armas de los Rojas.—Educación de Rojas.—Su residencia en 
Sevilla. 

Autorizada y tradicional opinión es entre los eruditos 
toledanos, que en la Imperial ciudad y mediado ya el siglo 
XYi, vino á la luz del dia el más desgraciado que célebre 
ingeniero Cristóbal de Rojas. La circunstancia de no apare
cer su partida de nacimiento en los libros de las dos únicas 
parroquias de Toledo, cuyos archivos remontan hasta aque
lla fecha, si bien no permite comprobar la tradición como 
fuera de desear,- tampoco constituye por si sola indicio sufi
ciente para rechazarla, apoyada como está por el erudito 
D. Tomás Tamayo de Vargas en sn Junta de libros, etc., á 
quien signe D. Nicolás Antonio en la Biblioteca Nova. Por 
testimonio irrecusable podia apreciarse el de Tamayo, dadas 
las condiciones de este escritor y el tiempo en que redactó 
su obra, si no despertara nuevas dudas la dedicatoria del 
primer libro de Rojas, por la particularidad de estar fecha
da en Toledo á 8 de Junio de 15%, y poder esta data haber 
servido de fundamento á las aserciones de Tamayo y de 
Nicolás Antonio. En obras tan va.stas, por grandes que sean 
la diligencia y cuidado del autor, no es posible que dejen 
de deslizarse errores de esta clase, y sin rebajar el mérito 
de los autores citados, no es inoportuno recordar que Ta
mayo en sus elogios de los célebres escritores carpetanos, 
cree natural de Toledo á D. Diego Hurtado de Mendoza, á 
pesar de que en la carta escrita por éste al Capitán Salazar, 
firmándose El Bachiller de Arcadia, asegura ser natural 
de Granada, y que D. Nicolás Antonio, medio siglo después 
de muerto Cervantes, le cree natural ú oriundo de Sevilla, 
con lo cual bastó para que al poco tiempo convirtiera Ortiz 
de Zúñigti esta creencia en rigorosa afirmación, habiendo 
trascurrido muchos años antes que, desvanecidos antiguos 
y arraigados errores, se haya llegado á conocer la ve rdade-
ra patria del autor del Quijote. 

En el caso presente no hay dato alguno favorable ó ad
verso á la opinión de Tamayo de Vargas y de D. Nicolás 
Antonio; además el,apellido Rojas era bastante común en 
Toledo durante los siglos XTI y xvn; no es inverosímil por 
tanto que la tradición sea cierta, y mientras nuevos docu
mentos no vengan á ilustrar este asunto, parece lo más 
cuerdo seguir aquélla y tener por natural de Toledo al Ca
pitán Cristóbal de Rojas. 

Antiguo y muy calificado linaje castellano es el de los 
Rojas, cuyo apellido nació del señorío de una antigua cua
drilla de la merindad de Bureba, próxima 4 Briviesca, y 
que comprendía varios pueblos, entre ellos la entonces po
pulosa villa de Rojas, que aún existe, como leve sombra de 
lo que fué, en la provincia de Burgos, partido judicial de 
Briviesca, á seis leguas de la antigua corte de los Condes de 
Castilla. 

El primer señor que se halla de la casa de Rojas es San
cho Ruiz de Rojas, contemporáneo del Sey Alfonso VI, y ¿ 
quien acompañó á la conquista de Toledo. Su sucesor Diego 
de Rojas fué mayordomo de Alfonso VIH; y con San Fer
nando asistió al sitio y toma de Sevilla Sancho Ruiz de 
Rojas, nieto de Diego. Contra los moros valencianos y á la 
cabeza de pequeña hueste por él armada y mantenida, mar
chó desde Boreba Alonso de Rojas, alcanzando del Rey Don 
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Jaime honrosas distinciones'. Juan Rodríguez de Rojas, se
ñor de la casa, fué Adelantado mayor de Castilla en tiempo 
de Sancho IV; casó con Doña urraca Ibañez, y D. Femando 
IV les concedió las aldeas de Poza y Pedrajas en la merin-
dad de Bureba «por el gran danno que recibieron, e por 
muchos servicios que el dicho Joan Rodríguez fizo al Rey 
D. Sancho, nuestro padre.» El cronista Viciana menciona 
un Sancho Sánchez de Rojas, ballestero mayor y muy pri
vado del Rey de Castilla D. Fernando IV, que figuró mucho 
en el tratado ó vistas de Agreda entre éste monarca y el de 
Aragón, y dice era de las montañas de Burgos. En 1310 
desempeñaba Rui Diaz de Rojas el destino de Alguacil 
mayor en Sevilla, y aún llevaban este apellido algunos años 
después los Haros, señores de Vizcaya. Descienden de esta 
ilustre casa, los Marqueses de Poza y los Condes de Mora; 
y de ella fué también D. Sancho III de Rojas, Arzobispo de 
Toledo, uno de los jueces del compromiso de Caspe, que 
asistió á la coronación de D. Fernando de Aragón y murió 
en 1422. 

En 1443 Marina de Rojas, hija de los Señores de Escalona, 
casó con Alonso de Cáceres y Escobar, que vino al reino de 
Toledo é hizo hacienda. En sus hijos se pierde el apellido 
Rojas y para perpetuarle su hermano D. Francisco de Rojas, 

, el Embajador, que murió célibe, añadió los bienes de su 
mayorazgo á los de Alonso de Escobar y Rojas, con el grava
men de que sus sucesores habían de llevar el apellido Rojas 
en vez del de Escobar. En el siglo xvi fué el Coronel Rui 
Díaz de Rojas, Alcaide de Antequera y de Mazarquivir, Ca
pitán General de Guipúzcoa y del Consejo de Guerra del 
Emperador; y llegó á ser Arzobispo de Sevilla D. Cristóbal 
de Rojas y Sandoval, hijo natural del Marqués de Dénia y 
de una noble doncella vizcaína. A fines de este mismo siglo 
y primera mitad del siguiente llevan este antiguo apellido, 
entre otros personi^es, el beato padre trinitario Fr. Simón 
de Rojas (vallisoletano), maestro de los hijos de Felipe III y 
confesor de la Reina Isabel de Borbon, mujer de Felipe IV, 
el cual, siguiendo una costumbre bastante generalizada en 
su época, tomó para si el apellido de su madre doña Constan
za de Rojas, naturaljde Móstoles y descendiente de los Rojas 
toledanos, puesto que Juan de Rojas, tercer hijo de Alonso 
de Escobar, hizo segundo mayorazgo en Móstoles, casando 
cont dp̂ ña Aldonzia de Ayala, en quien tuvo varios hijos, de los 
cuales D. Alonso, fué Arcediano de Segóvia; Juan,' Canónigo 
de Toledo; heredando el mayorazgo Francisco de Rojas 
(el Cano) á quien sucedió en el señorío de la casa su hijo 
D. Francisco de Rojas, caballero calatraveño. De la rama 
que quedó en Toledo procedían D. Sancho de Rojas, caste
llano de Ñapóles; D. Juan Niño de Rojas, de la boca de Fe
lipe II, que murió en FJandes sin hijos; D. Diego Dávalos 
muerto en la rota de los Geltes, y varios canónigos y curas 
de Toledo, además de los señores del mayorazgo, sobre to
dos los cuales da abundantes noticias el Conde de Mora en 
sus Discursos ilustres, históricos y geniealógicos dirigidos á 
D. Pedro Pacheco é impresos en Toledo por Juan Ruiz de 
Pereda en el año 1636, especialmente en el Discurso del ori
gen, antigüedad y sucesiones de los Toledos, al folio 44 del 
libro y en el Discurso cuarto. De el apellido de Escobar y ca
sa de los Condes de Mora y Elogio del emiajador D. Fran
cisco de Rojas y Escobar, al folio 175 y siguientes. 

Fuera de esta rama principal, ilustran el apellido en 
tiempo de la dinastía austríaca, además de nuestro héroe, 
«aiya vida es más meritoria que conocida, el astrónomo Juan 
de Bojas, citado por los escritores extranjeros y desconocido 
caai totalmente para sus compatriotas; el aventurero Agu9-
tip de Hojas (madrileño), travieso representante, soldado ex

pedicionario y autor del Viaje entretenido; D. Bernardo dé 
Rojas, Arzobispo de Toledo; el Conde de Lerma; D. Antonio 
de Rojas, ayo del Príncipe D. Carlos; varios poetas entre 
ellos el famoso D. Francisco de Rojas y Zorrilla (toledano) y 
no pocos soldados, entre los cuales figura el Capitán D. Cris
tóbal de Rojas, de cuya muerte se da cuenta en una reía* 
clon manuscrita de la jornada que á Susa, en la costa afiri-
cana, hicieron las galeras de España al mando del Príncipe 
Fíliberto en 1618, en el pasaje siguiente: 

«Estando poniendo el petardo en ella (la puerta de Susa) 
mataron á dos petarderos de Ñapóles, y derribaron el petar
do con las grandes losas que echaban de arriba. Con todo 
esto intentaron el ponerlo otra vez con un petardero de Mal
ta, á quien (los moros) hirieron tan mal que le retiraron por 
muerto. En este tiempo hirieron y mataron mucha gente y 
entre ellos fueron muertos los Capitanes Paolo Colen [sic] y 
Don Xpoual de Rojas: y hirieron al castellano de Cápua, al 
Capitán Iñigo de Urquíza, al Cíq)itan Sancho de Melgal y al 
capitán de la-capitana de "Malta » 

Aventurado por demás sería el querer deducir de esta 
identidad de apellidos, relaciones próximas de parentesco 
entre los que le han usado, ni menos comunidad de origen, 
pudiendo proceder aquel nombre, no sólo del señorío de la 
antigua merindad de Bureba, sino de naturaleza ó aun sim
plemente de residencia en la villa de Rojas, puesto que la 
costumbre en el siglo xv impuso, y la moda en el siguiente 
hizo á muchos, dejar el apellido de familia tomando el nom
bre del pueblo de su naturaleza ó de su residencia habitual, 
sobre todo en el caso de haber en aquél otro vecino del mis
mo nombre y apellido. Respecto á la partícula de, sabido es 
que jamás en España ha tenido valor alguno nobiliario ni 
otra significación que la de procedencia cuando, como en.el 
caso actual, precede á un nombre geográfico, usado como 
apellido, ya sea éste de spñorio, nattiraleíar-ó residencia. 

Cinco estrellas de azur en campo de oro hacen por armas 
los Rojas, según los más afamados heráldicos. Descríbelas 
Luis Zapata en su Cario Famoso, diciendo que 

Cinco estrellas azules esculpidas 
En ese escudo de oro reluciente. 
Son de los ROXAS armas conomdaa. 
Un linaje famoso y excelente. 
Junto á Yirviesca fueron las manidas 
En Burvena, en Castilla, desta gente. 
Aunque por todo el mundo, á do la llama 
Del sol toca^ extendida está su fama». 

(Se c(mtin%ará.J 

EXPBRIBNCIAS BE TIRO. 

En el polígono de Meppen, propiedad del célebre fahri-
cante Mr. Krupp, se verificaron durante los dias 17, 18 y 31 
de Diciembre de 1878, las siguientes: 

Tiro con un cañón de 15 centímetros con granada de 2,8 calibres de 
longitud f Uferentet cUuet de pólwra. 

Descripción del cañón: 
Calibre: 149,1-». 
Peso del cañón con el cierre: 3960<t. 
Longitud del cañón: 4,20"=28 calibr». 
Longitud del ánima: 3,78"=26,4 ealibrw. 
Número de rayas: 96. 
Profundidad de las rayas: 1,5"". 
Longitud del paso de la hélice: 25 calibres=3,728". 
Los resultados obtenidos se hallan en el cuadro signieate: 
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Fecha. 

1878 

noicbre 

ISDicbre. 

Cafton. 

Kúm, 

da 

disparos 

Cañón 
Krupp de 
15 centim. 

ídem. 

10 

Carga. 

Claae 

de p6Wors. 
Peso. 

Proyectil. 

Clase. Peso. 

*r. 

Pólvora 
prismática 

de 7 canales, 
densidad 

1,T5. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

Pólvora 
Pebble de 
Waltham 
Abbey de 

Inglaterra. 

13 

14 

15 

15,5 

15,5 

Granada or
dinaria con 2 

anillos de 
cobre, de 2,8 
calibres de 
longitud. 

31,3 

ídem. 

31 Dicbre. ídem. ídem. 

Pólvora 
prismática 

de 7 canales, 
densidad 

1,75. 

ídem. 

Pólvora 
prismática 

de 7 canales, 
densidad 

1,64. 
Muestra I. 
Muestra II. 

15,5 

16 

16,5 

17 

13,5 

14,5 

ídem. 

31,3 

31,3 

Recámara. 

Long-itad. Diámetro. 

Volumen cúbico. 

Total. 
PorklUg:. 

de 
p61yora. 

decimeiros cúbicos. 

Velocidad 

del 

proyectil i 52 metros 

déla 

boca del cañón. 

Veloci

dad 

inicial. 

m. 

713 

711 

713 

714 

175 17,15 

17,10 

17,15 

17,15 

1,319 

1,221 

1,143 

1,106 

713 

714 

713 

712 

714 

718 

715 

715 

175 17,15 

17,17 

1.106 

1,108 

175 17.15 

17,12 

17,17 

17,16 

17,20 

17.20 
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1,106 

1,07 

1,041 

1,009 

1,274 

1,186 

Cronógrafo. 
N.o 114. 
552,9 

585,7 

604,6 

614,9 

N.» 293. 
553,5 

586,1 

604,2 

615,2 

558 

591 

610 

621 

617,5 

a m. 109 m. 
de la boca. 

614,0 

624 

633 

SOm. 
de la boca. 

618,5 618,8 

622,3 

631,9 

642,6 

565,0 

566,0 

624,7 

633,0 

642,6 

564,0 

S07,5 

625 

630 

640 

651 

&70 

ñoa 

servicio á la historia de la fortificación con el descubri
miento de la primera obra de este arte, escrita en castellano. 
Sabido es que el milanés Busca en su obra Della Archi-
tettura AfHitare, publicada en 1601, hace referencia & dos 
diálogos escritos en espafiol por Scribá, y que el General 
Zastrow admite la existencia de esos diálogos que supone 

reales en Madrid en la Biblioteca de Ingenieros (Palacio de Buena-
Vista) y en las librerías de Bailly-Bailliére, Murillo é Hijos de Fé. 
En provincias pueden hacerse pedidos en las Secretarías de las 
Subinspecciones de Ingenieros. Pueden adquirir la obra por 16 
reales los snscrítores al MBMOKIAL D I IKOBNIBBOB. 
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Vaema viva del proyectil. 

Total 

2g 

Por era. de 
circunfe

rencia 
del 

proyectil 
P.9* 

2g. 2ric 

Porcm*de 
la sección 
trasversal 

del 
prmrectil 

P.v* 
2g.r*Tz 

Por kil6g. 
de 

pólvora 

P.f)* 
2g.l 

496,7 

567,2 

503,6 

615,2 

PorKil6tr. 
de 
peso 

del cañón 

10,60 

11,89 

12,67 

13,13 

621,2 

639,2 

623,2 

634,6 

653,4 

676,1 

518,8 

580,1 

;3,26 

13,64 

2.84 

3.19 

3,40 

3,52 

3,55 

3,66 

*g»». 

Presión 
en 

atmóslbras 
medida 
por el 

aparato 
Rodman. 

P r e s i ó n 

ea 
atmótfeitt 

medida 
por el 
aparato 
ingrUs. 

Velocidad 

4ae 

qaedaal proyectil 

áI9gSm. 

' de la boca. 

Fuerza 
viva total 

del 
proyectil 
P.v* 
^9 

ál995m. 
de la boca. 

OBSERVACIONES. 

38,2 

39,8 

39,6 

39,7 

40,1 

41.2 

13,30 

13,54 

13.94 

14.43 

11.06 

12.38 

125,4 

140,7 

150,0 

155,3 

156,8 

161,4 

M e d i a . 

1920 

2135 

2400 

2515 

2490 

2670 

1765 

1850 

2200 

2395 

2355 

2600 

3.56 

3.63 

8.74 

3,87 

2.96 

3.32 

Cronógrafo. 
N." lis. 1Í.O 298. 
386,3 

390,2 

igssm. 

404.6 

1955 m. 

406.8 

386,8 

392,2 

1996 m. 

403,8 

1996 m. 
238.4 

244.1 

El 17 de IXcieailne de 1878. 
Distancias del primer marco de alambres & la 

boca del cañón: 27 y 1975 m. respectíTa-
mente. 

Distancias de los dos marcos entre si: 50 y 
40 m. respectivamente. 

Tiempo: despejado. 
Dirección del viento: E—OSO. 
Velocidad media del viento: 2,1 m. por se

gundo. 
Barómetro: 745,80 mm. 
Termómetro: 0,7» C. 

NNB. 

1955 m. 

261,1 

1995 ra. 

260,1 

195Sm. 

266,6 

El 18 de DldeBibre de 1878. 
Distancias del primer mareo de alambres á la 

boca del cañón: 27 y 77,1935 y 1975 m. res
pectivamente. 

Distancias de los dos mareos entre si: 50 y 
40 m. respectivamente. 

Tiempo: vario, niebla densa. 
Dirección del viento: variable, calma ó viento 

fuerte detrás. 
Barómetro: 747,00 mm. 

ITermómetro: 1,0* C. 

40,2 

39,6 

80,6 

39,8 

3,4 

40,0 

157,3 

160,2 

166,0 

170,7 

130,8 

146,5 

3040 

26% 

2800 

2895 

2200 

2730 

2780 

2445 

2600 

2775 

20fó 

2575 

IIKWB. 

450,2 

451,2 

460,1 

472.5 

415.8 

434,2 

fó0,5 

453,0 

461.8 

471,0 

415,8 

434,0 

1500 B. 

823.7 

326.4 

339,0 

355,2 

275,9 

300,7 

KltB. 

I 

ssa 

El 31 de IMdMátoe de 1878. 
Distancias del primer marco de alambres i la 

boca del cañón: ^ y 1415 m. respectiva
mente. 

Distancia de los dos mazeos eatoe si: SOm. 
Tiempo: cubierto, vientos. 
Dirección del viento: SSO—O, 
Velocidad media del viento: 5,5—8,0 m. por 

segundo. 
Barómetro: 750,2 mm. 
Termómetro: O* C. 

NNE. 

'i 

SSO. J 
perdidos, sentando que constituyen la obra que sigue en 
antigüedad á la que Alberto Dürer publicó en 1527. Los 
curiosos é instructivos diálogos escritos por el Comendador 
D. Pedro Luis Scribá no estaban perdidos, como se ha su
puesto por espacio de tantos años: existían en la sección de 
Bianuscritos de la Biblioteca Nacional, y allí los ha descu
bierto el Coronel Mariátegui, dando á conocer con su publi
cación ¿ uno de los más eminentes ingenieros que España 
^ p o s e i d o , cuyas ideas, lo mismo que la critica de las que 
'«filaban entre sus contemporáneos, y las obras que fabricó, 
son sumamente notables. 

No nos ocuparemos aquí de la persona del Comendador 

ingeniero; el Sr. Mariátegui lo h a hedió du ido de él u n a 
erudita biografía bajo el titulo de Varias noticias referentes 
al Comendador ScrUi, para lo cual se ha valido en su mayor 
parte de los datos qué proporciona el mismo autor en el 
curso de sus diálogos, aprovechando con g ran habilidad 
los indicios que pueden sacarse de sus miamas palabras 
al hacer referencia á hechos de guerra en que tomó parte, 
á trabajos que dirigía, y á plazas y fortalezas que habia 
visto. Bástenos consignar que Scribá ei» de aquellos inge 
nieros que no llegaban á Krlo sino después de una prolon
gada práctica de la guerra, de haber visto numerosas pU^ 
zas y asistido á muchos sitios y defensas, y que saMan oft-
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centrar tiempo para dedicarse al estudio en medio de aque
llas activas y continuas campañas qne desde principios del 
siglo XTi sostuvieron nuestros soldados en Italia. 

El libro que nos ocupa, escrito en la forma de diálogo, 
fue tan frecuentemente se empleaba en aquella época, no 
es un tratado didáctico como los de Dürer y Tartaglia, que 
le preceden y siguen en el orden cronológico; es simple
mente una contestación que dá el autor á los muchos de
fectos que se atribulan á las fortificaciones del castillo de 
San Telmo de la ciudad de Ñapóles y á las de la plaza de 
Gápua, que ambas se estaban construyendo bajo su direc-
eion al escribirle; pero esa misma contestación y sobre todo 
la forma dialogada, le permite entrar en una extensa discu
sión sobre las propiedades y defectos de las diferentes partes 
de la fortificación, en la que dá á conocer sus luminosas 
ideas, muchas de las cuales puede hasta parecer inverosímil 
qne hayan sido emitidas en una época en que la fortificación 
moderna estaba en formación y en que escaseaban sobre 
manera los textos escritos para su estudio, teniendo que ha
cerse éste por .la observación de las fortificaciones construi
das. A nadie mejor que á Scribá pueden aplicarse las si
guientes palabras que escribe el General Villenoisy (1) refi
riéndose á los antiguos ingenieros: «Ces anciens auteurs et 
d'autres encoré, leurs contemporains on leurs successeurs, 
sont trés-dignfes d'étude et d'attention, méme de nos jours, 
car ils ont tont essayé, ont traite tous les sujets possibles.» 

En 1538, época en que nuestro Comendador escribía su 
libro, la adopción de los baluartes como tipo regular y de
finido de fortificación era relativamente moderna en Italia: 
hacia 1528 se habia aplicado á las fortificaciones de Yerona 
por San Michele, procedente de la legión de notables inge
nieros formados bajo la protección é inspiración del Duque 
de Urbino, á la que pertenecian además San Gallo, Marchi, 
Paccíotto, Maggi, Castriotto, Vignola y el teórico Tartaglia. 

La nueva fortificación se extendió al poco tiempo á Turin, 
á Pavía, á Milán, Pésaro, Plasencia, Ferrara, Crémona y otras 
ciudades de Italia, y conociéndola y adoptándola las demás 
naciones con una rapidez notable para aquella época. Re
cordemos que las primeras fortificaciones con baluartes, que 
no formaban lo que después se ha llamado frente de forti
ficación, es decir, un conjunto de líneas en relación mutua 
de defensa, consistían en general en una serie de baluartes 
reunidos por largas cortinas en cuyos centros habia unos 
altes caballeros, l^a piaíé^ormas, que con un revestimiento 
exterior, prolongación del de la misma cortina^ tenían por 
objeto batir con artilleria el terreno exterior y dar algunos 
fuegos sobre los baluartes. 

El/renie abaluartado fué inventado según Wauwermans 
(2) por el ingeniero flamenco Peters Frans, que lo propuso 
en el consejo de capitanes é ingenieros que se reunió en 
Amberes el 10 de Mayo de 1540, bajo la presidencia del Em
perador Carlos V, para discutir el proyecto de fortificación 
de dicha ciudad presentado-por Donato Bnoni. Rechazadas 
entonces las ideas de Frans, según cuenta Speckle, parece 
que fueron aceptadas en otro consejo, el que se reunió en 
Boma en 1545 para estudiar las fortificaciones qne conve
nían á la capital de la cristiandad, al que asistieron los mejo
res ingenieros italianos; pero no recibió una aplicación com
pleta basta la construcción de la cindadela de Amberes por 
Paccíotto en 1567. 

(1) Btnti tásUriqme twr U Torti/lettiw, par Coranron de TiDe-
noisj, efael dé bataülon da gtfnie.—Iiaria, 1M9. 

(2)' let «rekiUete» militairet/tmanát tm XVÍttíeU, par H. Waa-
-vermana, lieatcnaat coloael do gétia.—•Aaven, UTK. 

Hemos creído necesario citar estos datos, que son los ad
mitidos modernamente, para que podamos ver luego como 
habrá que modificarlos por el conocimiento del manuscrita 
de Scribá. 

Lo primero que llama la atención es que cuando aún na
die habia escrito una línea describiendo las nuevas fortifi-
cadones que se construían en toda Italia, pues esto no tuvo 
lugar hasta que en 1546 Tartaglia (1) publicó su obra, hu
biese un ingeniero que rechazase el sistema abaluartado, 
adoptase el atenazado y además un trazado con rediente en 
el centro, que prodríamos llamar poligonal; y esto no por ca
pricho, sino fundándose en sólidas razones y rebatiendo 
victoriosamente los argumentos con que el Vu/^o se oponía, 
á las novedades que presentaban sus obras. 

En la obra de Scribá es también digno de estudio el tec
nicismo que emplea, poco conocido en su mayor parte. Jíe-
bellin, no es como pudiera creerse una obra exterior, sino 
que llama asi al terraplén ordinario de una obra de fortifi
cación, en contraposición á caballero, que significa lo mismo 
que ahora, un terraplén alto y dominante. Permítasenos ha
cer notar que esta misma acepción parece u-sar Cervantes en 
el período siguiente: «¿Y qué temor de necesidad y pobreza 
»puede llegar ni fatigar al estudiante, que llegue al que tie-
»tiene un soldado, que hallándose cercado en alguna fuerza, 
»y estando de posta ó guarda en algún rebellín ó caballero, 
«siente que los enemigos están minando hacia la parte don-
»de está, y no puede apartarse de allí por ningún caso, ni 
»huir el peligro que de tan cerca le amenaza?» (2) 

No emplea nunca Scribá la palabra baluarte, sino que 
usa casi siempre la de inrrion para expresar esas obras y 
una ó dos veces la de belguardo, italianismo' manifiesto. A 
los redientes les llama íestiidines y al trazado en tenaza^or-
^ce ó tisera. Trates significa flanco, y á las cañoneras las 
designa por los tres nombres de tronera, vadera y lombardC' 
ra, si bien parece particularizar el nombre de troneras para 
las cañoneras de casamata y el de vaderas para las abiertas 
en parapetos al descubierto. 

Que el Comendador era ingeniero de carácter muy prác
tico queda demostrado por la importancia que dá á la forma 
del terreno en el trazado de las obras de fortificación, «que 
»como ningún lugar hay que totalmente sea como el otro,. 
»assi variamente se deben las fortalezas á los lugares aco-
»modar.* Léanse en prueba de ello las siete razones que d& 
para demostrar la conveniencia de la situación que dio al 
castillo de San Telmo. 

Como principio fundamental de fortificación, sienta que 
las defensas deben estar en el medio, y para aplicarlo, usa el 
trazado atenazado en dos de los frentes del castillo y el de 
rediente central en los otros dos. No era exclusivista, sin 
embargt), pues en la plaza de Cápua aplicó el trazado aba
luartado dotándolo de dobles flancos, que formaba por me
dio de un corchete en la cortina, al que llamaba codo, cons
tituyendo un conjunto muy semejante «iL frente reforzado 
que más adelante presentó Magg^ y que ha sido imitado por 
varios tracistas de sistemas de fortificación, entre otros, si 

(1) Qiietiti et inventioné dittrte, di Nicolo Tartaglia.—Vene-
zia. 1546. 

El Coronel Hariátegni cita nn ejemplv fechado 1544, existente 
en la Biblioteca del Escorial; el que hemos tenido en nuestra» ma
nos, es de 1554. . 

Pnede V erse sobre esta obra «1 opáflculo La Foríi/tcatiM de Nicolo 
TmrtaflUt, par H. Waa-wermaiu, pnblieado en la Bewe Btlge d'Art 
et de Sdnett militairet de 1870. 

(2) Cerraatca: J)on Qm^ote, 1.* parte, cap. xxxvm. 
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lemos de creer áMedrano, por el incógnito Manuel Alvarez, caballero no lo quena oooatruir en la muralla como hus 
«utor español cuya obra se ha perdido. Los seis defectos que piataformas italianas, sino en el interior del fuerte como 
«tribuye Scribá al frente abaluartado pueden verse en el ca
pítulo cxiv, en donde también expone las ventajas que sobre 
aquél tieneel trazado con rediente central. . 

Sabido es que era una preocupación muy general entré los 
ingenieros en la época de Scribá el creer que los ángulos 
«alientes debian ser rectos, preocupación de la que él no 
participaba, pues dice textualmente: «los ángulos, según ya 
»se ha dicho, no deben ser agudos; más obtuso cuanto más 
»es posible.» 

El General Zastrow (1) dá gran importancia al principio 
•de que cuanto mayor sea el número de lados del polígono 
que se deba fortificar, mejor será la fortificación, principio 
•que dice ^ ó Speckle, pero que, sin embargo, se encuentra 
•claramente expuesto en la obra de Scribá, escrita cincuenta 
y un años antes, pues en ella se lee: «Mas por ventura si 
»quisiesses hacer un fuerte de un campo ó de un pueblo ó 
»de cosa semejante lo que para en una fortaleza peque-
»ña he dicho que se debe rehusar, en este caso te respondo 
»que aunque la figura cuadriláttera sea muy excelente y la 
»tengan los architectores en gran veneration y observantia, 
»como veemos que los passados nos han dexado por exem-
»plo grandes fortalezas y pueblos sotto ella constituydos y 
»fundados, y los guerreros passados y presentes en no 
»menos la tuvieron y tienen, siendo el lugar como se ha de 
«presumir igual á cualquiere de ellas, antes escogería la 
»pent¡láttera que la cuadriláttera, y antes la exágona que la 
»pentiláttera, y cuantos mas lados le pudiesse hacer por 
urnejor la ternia, pues la grandeza del lugar fuesse tal que 
•cualquiere de ellos hubiesse de tener otra tanta distancia 
»del un ángulo al otro como las defensas en el llano de la 
«cortina del cuadrángulo dixe que deberían tener.» 

La línea de defensa cuya longitud no se había determi
nado por entonces en términos fijos, lo es ya por Scribá, 
que dice que «la verdadera defensa que no ha de ser mas 
»lexos de cuanto pufede tirar de puntería una simple esco-
»petta ó arcabuz,» principio aceptado muchos años más 
tarde cuando Errard de Bar-le-Duq fundó la escuela fran
cesa. 

Se ha creído por muchos que al principio de la fortifica
ción abaluartada^ los ingenieros no se formaban una idea 
clara del flanqueo. Yillenoisy dice: «Personne ne se &isait 
»encore une idee bien nette de la necessité et des conve-
»nances du flanquement Castriotto, Maggi et Marchi 
»sont les premiers auteurs, chez qui ou trouve le juste senti-
»ment des conditions du flanquement et du tracé bastionné 
»qui en est le resultat.» Sin embargo, tanto la idea del flan-
que'o como la del frente abaluartado, fueron perfectamente 
comprendidas, por nuestro Comendador. De buena gana ex- j 
tractaríamos los párrafos en que trata de este asunto; pero 
su mucha extensión nos lo veda y tenemos que contentar
nos con referirnos al cap. OLIV, donde habla claramente de 
esta cuestión. Esto también demuestra que é\. frente abaluar-. 
todo era conocido antes de Frans y del congreso de inge-

. nieros de Roma, á pesar de lo que aseveran varios autores 
que de esto se han ocupado. 

Era Scribá partidario de las líneas de defensa rasantes y 
había comprendido perfectamente la acción eficaz de los 
fuegos de revés en la fortificación atenazada. Los párrafos 
que dedica á discutir sobre la dominación que deben tener 
las crestas de la fortificación, son sumamente notables. El 

(1) Bittoire ie la/orlification permanente, par, A. de Zastrow.— 
París, 1866. 

después se hizo, y son muy juiciosas y atinadas las razones 
que dá en apoyo de su opinión. 

La disposición que entonces se empezaba á usar de hft-
cer dobles los flancos de los baluartes, por medio de un flan
co bajo descubierto situado delante del alto, es muy criticada 
por Scribá á pesar de que «esto de los traveses descubiertos 
»ha entrado en tanta reputación á nuestros tiempos, que no 
»osso contradecirlo públicamente.» Las razones de su criti
ca son exactamente las mismas que las que dan los inge
nieros modernos al ocuparse de este asunto. 

En lugar de los flancos bajos emplea las casamatas de natL 
construcción especial con cañoneras de caras escalonadas, & 
las que atribuye grandes ventajas. La discusión que sobre 
este asunto sostiene con el Vul(fo, que por lo visto entonces 
como después, ha sido opuesto al empleo de las casamatas, 
es digna de leerse y ocupa una gran parte de la obra. 

Respecto al foso era de opinión de que no fuese muy 
ancho, pero tampoco tan estrecho que le falte proportion y 
lo completaba «con la contramina que dentro le tengo Or
denada.» 

Por último, parece que Scribá no era partidario de los 
atrincheramientos interiores, pues dice: «que la comodidad 
»muchas veces de cortar el turrion como tu dixiste y dexar-
»le al enemigo confiando en lo de dentro hace más perezosos 
»y menos curiosos los defensores de lo que hace el verse que 
»perdida la parte principal no les queda redutto y assi po- * 
»nen todas las fuerzas suyas en defenderse y se prevalen, al 
•contrario de los otros que perdida la parte voluntariamen-
»te vienen á perder el todo necessaríamente», prioeipio que 
si bien después no ha sido aceptado por la mayoría de los 
ingenieros, se comprende que era perfectamente aplicable 
á los valientes soldados que habían servido bajo las órdenes 
del Gran Capitán, y que ha sido mucho más tarde imitado 
por sus descendientes durante las defensas de las plazas en 
la guerra de la Independencia. 

Los diálogos del Comendador Scribá, descubiertos por el 
Coronel Mariátegui, serán pues leídos con fruto por todos 
los aficionados á esta clase de estudios históricos, tan útiles 
para el de la fortificación permanente. Creemos que la pu
blicación de esta obra debiera ser la base de la de una bi
blioteca de fortificación española-, pues las obras de nues
tros notables y modestos ingenieros son casi desconocidas. 
Con razón dice refiriéndose á ellos el General Villenoisy en 
su obra ya citada: «Ceux-ci ont peu écrit: ils se sont distin-
»gués surtout par leurs travaux, et c'est la bonne maniere; 
»maís cela n' a par suf& pour répandre leur renommée á 
«l'étranger, et ils paraissent mime assez. oublUs da*s levr 
»propre patrie. II serait á désirer qu'ils fussent tires de cet 
»injuste abandon.» Creemos que la publicación completa, ó 
en extracto comentado, de las obras de nuestros maestros de 
los siglos XVI y XVII con tribuiría á ponerles en el buea 
lugar que les corresponde y aclararía además muchos pun
tos oscuros en la historia de la fortificación. Los nombres de 
Rojas, Medina Barba, Santans, Zepeda, Rayarte, Barbó, Mut, 
Siseara, Medraúo, debieran ser conocidos por sus notables 
obras, y dignas serán probablemente de ser publicadas 
'las manuscritas de Fernandez de Espinosa, Fuentes, Cosf 
con, y otras muchas anónimas que existen en varias biblio
tecas y que tal vez nos reservan nuevas sorpresas como la 
que nos ha proporcionado el descubrimiento de los perdi
dos diálogos del insigne Comendador Soríbá. 

J . LL. G . 
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O H Ó N T C ^ . 
L« cal TÍTa puede emplearse eomo sustancia explosiva, ya for

mando cartuchos, ya suelta y bien atracada en un barreno, como 
si fuese pólvora. Se satura luego con agua ú otro liquido para que 
M esponge y desarrolle su fuerza de expansión. Este procedimiento 
es útil sobre todo en las minas de carbón de piedra, expuestas á in
flamaciones del gas carbonado, que tales desastres produce y tan 
difíciles son de evitar. 

Las ventajas que se observan en su empleo son: economía en la 
explotación del carbón, menos desperdicio en carbón menudo que 
por el modo ordinario de barrenos con pólvora, seguridad de los 
mineros, menos trituración del carbón en la parte x>osterior de la 
carga, que es el efecto característico de los barrenos de pólvora, y 
además se nota mejora en la atmóaíeradelamina. {SCÚHI. Amtrican.) 

Un articulo publicado en el Times de 30 de Diciembre último, 
permite formarse cuenta exacta de las sumas empleadas en forti
ficaciones durante el periodo de diez y ocho años que acaba de tras
currir. iiOs datos principales que resultan de dicho articulo son los 

siguientes: 
Los gastos han sido clasificados en dos capítulos. 
£1 primero comprende la compra de terrenos y entretenimiento 

de las obras y otras cargas especiales, y el otro es relativo á los 
trabajos de construcción propiamente dichos. La suma de gastos 
para el primer capítulo se eleva á 1.078.818 libras esterlinas; la 
del segundo asciende á 6.288.423 libras esterlinas, lo que constitu
ye un total de 7.367.241 libras esterlinas para los diez y ocho últi
mos años. Dichos fondos se repartieron de la manera siguiente: 

Portsmouth 3.033.419 
Plymouth 1.478.409 
I»ortl8nd 45f7.340 
Sheemess 381.006 
Gravesend 3201745 
Prmbroke 305.766 
Douvres • . . 293.844 
Chatam 273.983 
Cork 192.103 
Planchas para corazas, colocadas 410.658 
Gastos accesorios 156.1"^ 
Gastos de estudio 23.524 
Experiencias 15.237 
Derechos y gastos diversos 26.032 

Total 7.367.241 

T.C. 
C 

T.O. 
C.» 

T.C. 

T.C. 

> cu. > C.'ü. 
> cu. ;.• . C . ' 
» tí.'O. 
> cu. 
» cu. Baranda, 

C.̂  T.C. C 

, Real orden 
15 En. 

C 

6 sean próximamente 607.255.000 reales vellón. 

DIRECCIÓN GENERAL DE INGENIEROS DEL EJÉRCITO. 

NovBDADBs ocurridas en el personal del Cuerpo durante la 
segunda quincena del mes de Enero de 1879. 

C U M del I 
NOMBBES. 

6r*d 
EJér- Owr-l 
cito. po. 1 

Fecha. 

C 

T.C 

C U . Sr. D. ültano Kindelan y Griñan, 
por el Bégio enlace 

D. Mariano Sichar y Salas, por id.. . . 
Sr. D. Alejandro Castro y Plá, por id.. 
D. Ángel Rosell y Laserrc, por id.. . .[ Real orden 
Sr. D. Eamon Taix y Fábregas, por id.V jS Bn 
D. Fernando Gutiérrez y Fernandez, 

por id 
D. Mauro Lleó y Comin, por id 
Sr. D. Andrés Bipollés y ^ 

por id 
Craz bUoca de 1.* clase. 

D. Miguel López y Lozano, por elyBealórden 
Regio enlace. . .'. \ 15 Bn, 

Orden de üabel la Católica. 
Encomienda. 

Sr. D. Lope Blanco y Cela, por el 
Regio enlace 

D. José Lezcano y Acosta, por id.. . . 
, Sr. D. Sebastian* Kindelan y Griñan, 

por id ' 
. D. Fernando Dominicis y Mendoza' 

por id 
Sr. D. Florencio Morgade y Sánchez, 

por id 
. Sr.D. GerardoDoradoyGomez, porid. 
. D. Jerónimo Mateos y Tellez, por id. . 

VARIACIONES DE DESTINOS. 
' Sr. D. José Rivadulla y Lara, á Co

mandante General Subinspector de 
Extremadura 

C Sr. D. Federico Alameda y Liancourt, 
á Vocal de la Junta Superior Facul
tativa del Cuerpo 

C Sr. D. Federico Mendicuti y Surga, á 
mandar el tercer regimiento del 
arma 

C T.C. Sr. D. Manuel Jácome y Bejarano, á| 
primer Jefe del segundo batallón del 
tercer regimiento 

Sr. D. Antonio Paiou de Comasema, á' 
id. del segundo batallón del regi-V Real orden 
miento montado / 17 En 

D. Tomás de la Torre y Collado, á Cô  
mandante del arma en el Campo de 
Gibraltar 

T.C. C* D. Francisco Ramos y Vascuñana, a 
Comandante del arma en la Plaza 
de Ciudad-Rodrigo 

» C Sr. D. Felipe Martin del Yerro y Villa 
pecellin, á Ayudante Secretario de la 
ComandanciaGeneral Snbinspeccion 
de Valencia 

> C* Sr. D. Ángel Alloza y Agut, á Jefe del 
Detall del segundo batallón del re
gimiento montado / 

D. Ernesto Peralta y Maroto, al se-J Orden del 
gundo batallón del primer regi-> D. G. de 
miento \ 21 En. 

D. (Natividad Carreras y Xuriacfa, al 1 Orden del 
seguudo batallón del segundo regi-> D. G. de 
miento ] 

c T.C 
> 

. C 
C.'U. 

T.C. » cu 
C T.C. cu. 
C 

T.C 
> 
> 

cu cu 
B. 

T.C. 

T.C. 

T.C. C 

C 

T.C C 

en/Real orden 
. .\ 17 En. 

C-' G: 

T.C. 

T.C. 

ASCENSOS EN EL CUBKPO. 
A Coronel. 

O.* T.C. Sr. D. Federico Mendicuti y Surga 
la vacante de D. José Rivadulla.. 

A Teniente Coronel. 
D. Tomás de la Torre j Collado, en la /Real orden 

vacante de D. Federico Mendicuti. . ( 17 En. 
A Comandante. 

Sr. D. Ángel Alloza y Agut, en la va-1 Real orden 
cante de D. Tomás de la Torre. . . . I 17 En. 

6«AD08 BN EL BjiaClTO. 
De Coronel. 

D. José Díaz y Sala, por sus servicios i p . ^ orden 
en los trabajos de fortificación de> iq^Jr 
Joló (Filipinas) ) '̂'*''*-

CONDKCOIIACiOHKS. 
Orden del Mérito Milu». 

CniiMine* de i' date. 
D. Ricardo Campos y Catreras, por el \ 

Regio enlace ÍBealorden 
Sr. D. Ricardo Vallespin y Sarábia, i 15 En. 

porid r 

in.j 
de la (Real orden 

, í 11 En. 

C U . 

C 

C U . 

T.C. 

T.C. 

miento.' 7". " , . . . . T .^ 24 En. 
EXCEDENTES. 

» C Sr. D. Gustavo Valdés y Humarán,; 
como regresado del ejército 
Isla de Cuba 

T.C. C D. José Lezcano y Acosta, como id. 
REGRESADOS DE ULTRAMAR. 

> C.' Sr. D. Gustavo Valdés y Humarán, á i 
continuar sus servicios en la Penín-f Real orden' 
snla í 11 En. 

T.C. C* D. José Lezcano y Acosta, id. id. . . . 1 
LICENCIAS. 

B.' Excmo. Sr. D. Andrés Brull y Sinnés, 1 p , , . 
dos meses de próroga á la guo dis-S i^Sn 
fruta por enfermo en la Península. ^ x' J>n. 

* C* D. Gregorio Codecido y Verdú, do 
meses por enfermo para Monóvar 
(Alicante) 

C C." D. Castor Amí j Abadía, dos id. por I Real orden 
id. para Madrid í 20 En. 

t C.'U. D. Mauro Lleó y Comin, cnatro meses \ 
por asuntos propios para la Penín
sula 

mPUNTA 

UADRID.~I870. 
DKL MKUCRIAI. DB JNOBNIBBOS. 
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	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1932 - Tomo XLIX
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1933 - Tomo L
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1934 - Tomo LI
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1935 - Tomo LII
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1936 - Tomo LIII
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo





